
 
LA FRUSTRACION Y LA FE 

2ª Co. 4:1 al 18  
 

  

LECTURA: 2ª Co. 4:1 al 18. 

“No nos predicamos a nosotros mismos, sino a Jesucristo como Señor; nosotros nos 
declaramos simplemente servidores de ustedes por amor a Jesús” (D.H.H). 
                                                                     2ª Co. 4:5. 

“Así que somos embajadores en el nombre de Cristo, como si Dios rogase por medio 
de nosotros: les rogamos en nombre de Cristo: reconcíliense con Dios. Al que no 
conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos 
justicia de Dios en Él” (VRV). 
                      & 

INTRODUCCIÓN: 

                                   En esta sección está inmerso uno de los versículos 

directrices de 2da. Co. Pablo estará enseñando desde el cap. 3:1 al 6:2 sobre el 

ministerio que tenemos aquellos cristianos que queremos servir al Señor con 

nuestros dones y talentos... y que es la obligación de todo cristiano (usar sus 
capacidades para la Gloria de Dios, según Mt. 25:14 al 30). 

En el cap. 3 nos habló de la Gloria que posee este mensaje, que si solo la 

promulgación de la Ley de Dios que era para condenación fue de tanta gloria que 

en el momento de ser comunicada Moisés debía taparse la cara con un velo para 

que los israelitas lo pudieran escuchar de boca de él (2da. Co. 3:7)... Cuánto mas 

grande será la Gloria de la parte que anuncia la Nueva Alianza por medio de la 
Gracia Salvadora de Dios fundada en el Espíritu Santo de Dios (“da. Co. 3:8 al 10). 

Y esa Gloria del Mensaje de la Gracia Salvadora de Dios que nos ha dado la Libertad 

de no estar esclavizados por el Pecado, se refleja en nuestras vidas, ya no como en 

el caso de Moisés, que debía aislarse de los demás con un velo, sino irradiando el 
mensaje del Reino de Dios por medio de nosotros mismos (2da. Co. 3:17 y 18). 

Pero esta misión de todo cristiano en esta tierra no es sin luchas ni dificultades que 

están desarrolladas con amplia ingeniosidad por un Enemigo que no da tregua ni se 

rinde fácilmente, una lucha que se establece desde el mismo momento que 

conocimos a Jesucristo (como lo hemos visto y lo estaremos viendo en la alegoría 

del Peregrino de Juan Bunyan) y que se nos advierte en Ef. 6:12... Esto es así lo 
queramos o no. 

Esta lucha se desarrolla contra un enemigo que tiene tácticas y estrategias, las 

cuales no debemos ignorar, pues se aprovecha de nuestras debilidades buscando a 

quien devorar y destruir en el camino de la fe (2da. Co. 2:11; 1ª P. 5:8 y Jn 
10:10). 

Por eso, el Reino de los Cielos es para valientes porque sufre la violencia de la lucha 

espiritual (Mt. 11:12). La tiranía de las potencias demoníacas y de todos sus 

súbitos intentan conservar este mundo bajo los principios satánicos y luchan contra 

todo seguidor de Jesucristo para obstaculizar el progreso del Reino de Dios y la 
salvación de sus escogidos (1). 



A pesar de todo esto tenemos la confianza que el Espíritu Santo de Dios está para 

ayudarnos en todas nuestras debilidades, pues no se nos ha dado un espíritu de 

cobardía, sino de Poder (“Dynamis” de Dios. “La dinamita de Dios”), de amor y de 
dominio propio (2da. Ti. 1:7). 

Si usted cree por un momento que el ser cristiano es para que su vida sea un 

completo oasis en este mundo, se equivocó de camino, pues el camino que lleva a 

la salvación es estrecho y difícil y pocos son los que entran por él (Mt. 7:13 y 14). 

Podríamos titular esta sección del cap. 4 “NO NOS DESANIMAMOS” (en gr. “ouk 
enkakoumen”) ya que lo repite en el v. 1 y en el 16. 

MANEJANDO LA FRUSTRACIÓN: 

                                                               El desánimo o la frustración viene 

cuando estamos mal enfocados respecto a la vida del cristiano y mi deseo es 

meditar en este aspecto basado en este pasaje. 

 

DEFINIENDO FRUSTRACIÓN: El diccionario define frustración como “acción y efecto 

de frustrar” y FRUSTRAR como “privar a uno de aquello que esperaba”. 

 

Nos frustramos como cristianos cuando estamos mal enfocados en nuestra vida 

espiritual, ya que esperamos cosas de nuestra vida que la Palabra de Dios nos 

previene de lo contrario. 

1.- NOS FRUSTRAMOS CUANDO ESPERAMOS QUE LA OBRA DE DIOS 
DEPENDA DE NOSOTROS (vv. 1 al 15): 

Aquí, el Apóstol Pablo deja claramente establecido que los resultados dependerán 

solamente de loa que Dios pueda hacer a través de nosotros y no de lo que 
nosotros podamos hacer a través de Dios... 

En la actualidad se confunde la obra de Dios con una empresa mundana, aún 

indicando que el pastor y sus colaboradores deben ser como empresarios, para lo 
cual debemos aplicar los principios que se aplican en las empresas... 

Pablo indica que “Dios, en su misericordia (no porque seamos los más apto, sino 

porque Dios le dio el placer de utilizar lo vergonzoso del mundo para avergonzar a 

los sabios y entendido de esta tierra. 1ª Co. 1:27 al 29) nos ha encargado este 

trabajo” (v.1)... 

Para lo cual, el Apóstol Pablo rechaza trabajar ocultando cosas, o elaborando planes 

que no sean transparentes, todo aquello de lo cual de vergüenza hablar, o tenga 
que mentir para ocultar algo (v. 2 a). 

Tampoco actuará falseando el mensaje de Dios para que sea más popular o para 

que caiga mejor a la gente, como suele ocurrir lamentablemente. O tratando de 

usar astucia humana para lograr “resultados” como si se tratara de un negocio 
fraudulento (v. 2b). 

Su compromiso es realizar la obra de Dios “diciendo solamente la Verdad” (v. 2c) 

ya que somos hijos de un Dios de verdad y debemos andar en luz, porque somos 
hijos de luz (1ª Jn 1:6). 



No depende de nosotros que las personas se conviertan de sus malos caminos... 

Esta es una obra que depende del Espíritu Santo de Dios que es el único que 
convence de pecado (Jn 16:4). 

Nosotros somos llamados a predicar el Evangelio, que resplandece para los que han 

de ser salvados, y permanecerá oculto a los que tienen el corazón entenebrecido 
(v. 4). Ya que la predicación es para Salvación o para Condenación (Mc. 16:16). 

Podemos vernos tentados a creer que la conversión de una persona pecadora 

depende de la apariencia o figura del predicador, de su fama, de su elocuencia, de 
la impostación de la voz, etc. Creemos que depende del obrar humano... 

Nos daremos cuenta si una persona se convierte en cristiano por factores humanos, 

pues al cabo de un tiempo, si esa persona que le predicó el Evangelio lo 

frustra, se desanimará y se apartará de la fe, pues su conversión cristiana era 

puramente humana, dependía de agua estancada humana y no del Agua 
corriente de vida (Jer. 2:3 y Sal. 1). 

Es deber de todo cristiano predicar a Jesucristo, y no a nuestras propias 

humanidades, a enseñar a los demás a depender de Dios y no de los humanos... 

Gracias a Dios que este principio estuvo claramente arraigado en los Apóstoles, ya 

que si las congregaciones hubieran dependido exclusivamente de los cristianos que 

las formaban, al ser perseguidos y muchos martirizados, su hubiera anulado el 
desarrollo de las mismas. 

Es más, los pastores somos llamados a apacentar la grey de Dios (1ª P. 5:2 – 3), 

palabra que comunica el concepto de bondad, ternura y tranquilidad... El Apóstol 

Pedro específicamente instruye a los ancianos a que no se enseñoreen del Pueblo 

de Dios, término que indica controlar, subyugar, ejercer dominio o imponerse 

con un espíritu de competencia que busca una posición de supremacía 

sobre los demás... 

Hacer esto en la práctica produce congregaciones llenas de tensiones, en donde el 

pastor tiene derecho a decidir sobre los demás, sin  darles la oportunidad a que 
piensen o participen del proceso... 

Sí hemos sido llamados a ser de ejemplos (Pablo exhortaba a “ser imitadores de él 

como él de Cristo”. 1ª Co. 11:1)... La razón es sencilla, el factor que más afecta la 

transformación de la vida de los demás es impacto de una vida santa (Cristo Jesús 

enseñaba así, a diferencia de los Fariseos con autoridad pues no era hipócrita. Mt 
7:28 – 29) (2). 

Recordemos que ser Santo, no es tener una aureola sobre la cabeza de una vida 

impecable, sino de tener la firme convicción de separarse de este mundo para vivir 

para el Reino de Jesucristo... Ese es el sentido de la Palabra Santo (apartado para 

Dios, separado para Dios) ya que vivir igual que los que no pertenecen a Dios, no 
puede alumbrar a nadie y hemos sido llamados a ser luz (Mt. 5:14 al 16). 

No podemos ser seguidores de Jesucristo y no separarnos de las prácticas de este 

mundo ya que el pecado nos deteriora en nuestra comunión con el Espíritu Santo 

pues lo entristece (Ef. 4:25 al 30; Pr. 28:13)... Por eso es que “sin santidad nadie 
puede ver a Dios” (He. 12:14). 

La razón de predicar a Jesucristo y no a nosotros mismos, es que somos una olla de 

barro en donde resplandece el Mensaje del Evangelio de Jesucristo... No hay 



hermosura en nosotros mismos (pensar en que somos algo cuando no somos nada, 

llevará a frustrar a los demás) sino en el mensaje que llevamos (v. 7). 

Creer que el poder radica en nosotros nos llevará a una cada vez mayor decepción, 

frustración y viviremos atemorizados, pues nuestras posibilidades son finitas... Pero 
en Cristo Jesús, nuestras posibilidades son infinitas. 

Dios no llama a las personas por los medios o posibilidades que poseen... El 

llamado de Dios para sus siervos, es preguntando “qué tienes en tus manos”, como 

Moisés que tenía una vara de pastor para libertar a un pueblo de la primera 

potencia del mundo (Ex. 4:2) o los discípulos que tenían 5 panes y 2 peces para 
alimentar a 5.000 hombres y sus familias (Mc. 6:38). 

Por eso es que Pablo, como lo explicará más adelante en esta carta, se gloría en su 

debilidad, en ser una olla de barro pues así muestra el Poder de Dios pues la obra 

es de Él. Está lleno de problemas, pero no sin salida, con preocupaciones, pero no 

frustrado, está perseguido, pero no abandonado, derribado por momentos, pero no 
destruido (vv. 7 al 9). 

Pedro recomienda depositar toda nuestra ansiedad sobre Cristo Jesús pues es Él el 

que tiene cuidado de nuestros problemas (1ª P. 5:7). 

2.- NOS FRUSTRAMOS CUANDO DEPOSITAMOS NUESTRA ESPERANZA EN 

LAS COSAS QUE ESTÁN EN ESTE MUNDO (vv. 16 al 18). 

Si esperamos en nuestra belleza exterior, nos frustraremos, si confiamos en las 

cosas que poseemos, nos las robarán y nos frustraremos, si creemos en los demás, 

nos engañarán y nos frustraremos... Si creemos que nuestros seres queridos 

estarán con nosotros para siempre, morirán y nos frustraremos... 

Fabiana Cantilo en una de sus canciones dice “Nada es para siempre” y, respecto a 

las cosas de este mundo, efectivamente nada es para siempre, pues se va 

desgastando y deteriorando... Solo el Amor de Dios y el Reino de Dios es para 
siempre (Ap. 22:5). 

Demócrito (filósofo griego) dijo: "Hay hombres (léase personas) que trabajan 

como si fueran a vivir eternamente... 

Al Apóstol Pablo nada lo podía frustrar, pues su mirada estaba puesta no en las 

cosas que se ven sino en las que no se ven (v. 18)... Los hombres y mujeres de 

Dios que sirvieron a pesar de tanta adversidad en este mundo como lo relata He. 

11, lo pudieron hacer porque su mirada estaba puesta en aquella ciudad cuyo 

arquitecto es Dios (He. 11:10). 

Si nos aferramos a las cosas de este mundo esperando cosechar algún día algo 

mejor, nos frustraremos, y peor aún, para Dios habremos actuado neciamente (Lc. 
12:20). 

Para Pablo, aún el sufrimiento que tuviera en este mundo no sería algo que lo 
frustraría, pues toda su esperanza estaba puesta en lo que Dios nos ha prometido... 

Como ya se nos enseñó hace dos domingos atrás (ya que tuvimos que invertir 

forzosamente el capítulo 5 antes que el 4 con motivo del proyecto de Ley del 

matrimonio gay) que vivimos en este mundo como aquel que vive en una Tienda de 
campaña o carpa de pic nic... 



Qué lamentable sería que acomodase todo el proyecto de su vida para vivir 

definitivamente en esa carpa en un camping y dejara abandonada la casa que 

debería ocupar cuando vuelva a su ciudad... Al que actuara así, le llamaríamos 
NECIO, y sin embargo muchas veces actuamos así. 

Nuestra vida no es de aquí, y somos peregrinos en este mundo... 

  

CONCLUSIÓN: 

                        Nabucco es una ópera en cuatro actos con música 

del compositor Giuseppe Verdi y libreto de Temistocle Solera, basada 

en el Antiguo Testamento y la obra Nabuchodonosor de Francis 

Cornue y Anicète Bourgeois. Fue estrenada el 9 de marzo de 1842 en 

La Scala de Milán, fue compuesta en un período particularmente difícil 

de la vida del compositor. Su esposa y dos pequeños hijos habían muerto poco 

tiempo antes y Verdi había prácticamente decidido no volver a componer. El libreto 

de Nabucco llegó a sus manos casi de casualidad. La composición emprendida casi 

a regañadientes dio como resultado una obra que cautivó a 

toda Italia. 

En esta obra se relata el exilio del pueblo de Israel y su 

canto de añoranza por volver a la Tierra Prometida... 

Así debería ser todo cristiano, vivir en esta vida, luchar y si 

es necesario morir, mirando en añoranza la Promesa de 

Jesucristo de llevarnos a Nuestro Eterno hogar... ¡NADA 

PUEDE FRUSTRARNOS EN ESTO!. 

¡S.D.G! 
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